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Los denuestos y contumelías del vulgo son 
para los hombres superiores lo que el rumor de la 
hojarasca para el paseante contemplativo: los unos 
y el otro se van inadvertidos, porqueuno y otro:filó~ 
sofo andan por el camino de la existencia ensor­
decidos y aturdidos con el estruendo de sus pro­
pias meditaciones; Ni atras ni adelante miran, y 
si á las veces atraen su atención esos ruidecillos 
despreciables, no es sino para sumergirlos momen­
taneamente en tristeza; al uno porque la ignorancia 
y la barbarie han arrancado· las hoj::ts de la virtud 
del" corazón de ese semejante suyo que le atropella 
y abofetéa, y al otro porque los vientos del estío 
han desnudado á los árboles de su suntuosa vesti­
dura. Mas cuando el ultraje es e~cesivo, cuando la 
ofensa es derrumbamiento de una gran montaña 
quP echa á tierra y oprime al hombre de genio sin 
quitarle la vida, entónces levanta al cielo miradas 
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angustiosas, suspira levemeúte, y en la imposibili­
dad de sobrevivir tranquilo á tan tremenda catás­
trofe tenida por el vulgo corno irremediable igno­
minia, hace esfuerzos. por abrirse camino hacia 
donde. no alcanza el poder de las pasiones y preo­
cupaciones terrestres. Digamos la verdad : yo soy 
el más insignificante, el último quizá de los ecua­
torianos; pero !'ti hubiese caído en abismo como 
aquel en que el egregio Valverde acaba de caer, 
mi primer pensam)ento hubiera sido huir de la 
existencia. El suicidio es gran crímen, pero á ve­
ces es virtud heróica. Nadie será tan. osado que 
acrimine á aquellas santas del catolicismo que se 

. arrojaron á ua precipicio por poner á cubierto RU 

honestidad. Y aunque· no puede haber compara­
ción entre los móviles de est<ts mujeres insignes y 
los de nuestro jóven mártir, con todo eso, el tem­
ple de alma, la excelsitud de las propenciones, lo 
levantado del entendimiento, el recelo un poco in­
fantil de la afi·enta, el carácter ígneo de V al verde 
aparecen como causas suficientes para cohonestar 
una intención reprobada en hombres y circunstan­
cias comunes. Y.[!,lyer:de, el e~c.rit9I' de primer ór­
~,gJ); ..• ~FE9j~ªp pQr . Gitr~i11 .;Mqrenó .·á Jas . morita~as 
Q.~i~nt~l~s, .:iJa .~qªd de.· veinti.tres años, el conspi­
rador contr11 Borrero despues del necio empecina­
miento de este doctor indoctísimo, el adalid de la 
justicia y la virtud contra las pretenciones inícuas 
y brutales de uno como sudor pestilente de Vitelio 
{l quién han bautizado de Mudo Veintemilla, el sol­
dado indomable, el jóven fuerte y ardoroso, el gua­
yaquileño más eminente, no ha hecho sino com­
probar y confirmar, despues de caido en el ester­
colero de la afrenta, que él no pertenece al· vulgo 
de los mortnle.s; y que ningnn linnje de supiicios 
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será parte pará borrar en su alma las máximas 
escritas ·por la dignidad y el .pundonor. Val verde 
ha sido mártir desde su adolescencia, y cada marti­
llazo de la desgracia, no ha servido sino para puli­
mentar más el trozo de oro de su genio é índole 
excepcionales. Si V r.lverde sobrevive al martirio. 
espantoso de que acaba de ser víctima, ya. tendre­
mos todos los a;migos de la libertad un apóstol más, 
pasado por la fragua del sufrimiento, en quién fun­
dar nuestras cnrísimas aspiraciones, á quién pasear 
por todos los ámbitos del mundo libre revestido 
con el atavío de Giordano Brnno. Deséo que mue­
ra 6 haya muerto, me escribo uno de sus amigos 
más apasionados : en su alma llevará un calvario, 
y tarde 6 temprano acabará. como Escevoht ó como 
Lucrecia; No, digo yo : la humanidad es ca,si pro­
letaria, y enluta su corazón el desaparecimiento de 
uno de estos ricos de inteligencia y afecciones pu­
ras. Que Valverde no muera, porque si bien su 
muerte impulsaría á los guayaquileños á la liber­
t.a,d, pronto vendría á ser muy sensible la falta de 
ese ciudadano tan egregio y lleno de virtudes. 
Pasado el primer a.rrebato á cuyo influjo. se der­
ru!llbó en otro tiempo la. víctima de la salacidad 
de Tarquinío, }{t reflexión volverá á conquistar sus 
fecundos dominios, y Valverde, vencedor en esta 
nt1eva contienda, se alzará y se presentará á sus 
aompatriotas eiJternecidos,. arropado con el manto 
real de la heroína de Or1eans. En cuanto á mo-. 
rir como los jóvenes libres de Aténas ó como el 
perilustre Bruto; ya no habrá tiempo ni espacio, 
porque la horca está levantada, el magestuoso tri­
bunal reunido y el bárbaro sentenciado á ser sus­
pendido. No sería por otra parte dec~nte ni loa­
ble, y Valverde ha de comprenderlo, que un habi-
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tante de regiones superiores como él, fuese á pisar 
y machacar á una alimaña tan podrida interior­
mente, y sumergida hasta la garganta en el fango 
de todas las delincuencias. Valverde no se em­
porcaría en acción tan villana, y mucho más 
cuando tiene perfectamente entendido que ningun 
servicio se hace al género humano con echar á la 
tumba á un salvaje·mitad tigre y mitad cerdo, en 
presencia de un pueblo viríl y armado de punta en 
blanco. Hay que luchar contra la barbarie, no so­
lamente contra un bárbaro, desarraigar del suelo 
ecuatoriano el sistema de terror y salvajismo im­
plantado poco ha por el más excecrable y malva­
do de los tiranuelos de América, y sostenido por 
el mas bruto y furioso de cuantos han arrancado· 
lágrimas al linaje humano y concitado la cólera de 
los pueblos. Aquí surge una objeción de los dei.fi­
cadores de García Moreno, y como me incumbe 
responder á mí, la refutaré con sinceridad y sin co­
bardía. Todavía hay quien nos insulte, todavía hay 
quien nos llame asesinos y cargue sobre nosotros la 
responsabilidad de los desastres y calamidades pre­
sentes. ·Por estos pícaros no mas es todo, dice la ple­
be. Por ventura estais ciegos, hermanos~ Si mi al­
ma se hubiese doblegad0 á los improperios de la ca­
nalla, ó si temiese yo el dictámen de-los hombres de 
provecho y el de la posteridad justiciera, talvez me 
arrepentiría de haber sido uno de lo~ conjurados de 
Agosto. Pero García Moreno vive y reina todavía 
por sus tenebrosas acciones. No ha hecho sino cam­
biar de nombre, y esta culpa la tienen sus adorado­
res pertinaces. Veintemilla es García Moreno ménos 
solapa-do y farandulero, pero más inverecundo y 
necio. Ahl estan los golpes ele Estado, los con­
gresos de asi{tticos, las persecuciones á los escrito-
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res, los azotes, las proscripciones, los degüellos, lM 
barras de grillos, las obras de cal y canto, las pre­
tenciones de perpetuidad, las acciones inmorales y 
terribles hasta en el eantuario de la vida doméstica. 
No hay otra diferencia entre uno y otro grande 
hombre, sino la de que García Moreno sabía car­
gar cruces y disciplinarse, y V eintemilla sabe ro­
bar y pillar la mona. El uno era más devoto y 
asesino¡ el otro .es más ladrón y crapuloso. Si 
hubo quienes adorasen á García Moreno, también 
hay quienes adoren á Veintemilla. El uno os daba 
pan mojado en agua bendita ; el otro os da pan 
mojado en aguardiente, y no hay más. 

Seamos justos una vez por todas, conciudada­
nos ! Refútennos los que piensen de un modo con­
trario, convénzannos, pero no nos maldigan y dese­
en descuartizamos. Para algo podemos servir, si­
quit)ra por este amor inextinguible .á la patria y á 
la humanidad. Si quereis probarnos que nosotros 
asesina11ws al exeelentís%1no señor Ga!'eíct, yo probaré 
que la parcialidad política que má.s nos odia inten­
tó asesinar de un modo i:J.leve á su amo Señor Gar­
eía, y ha tratado más de una ocasión asesinar alevo­
samente al exeelentís21no seiior Veintemilla. Y qué 
diferencia en todo ! 

Hubiera querido que García. Moreno viviese 
hasta ahora para ver el furor é indignación de este 
pueblo iluso contra ese cuya imágen anda á llevarla 
como amuleto en los escapularios. Entónces no hu­
biera sido nuestro generoso arranque la causa de las 
guerras y desastres actuales. García Moreno debió . 
morir muchos años antes, cuando por· encima. de 
los cadáveres de Maldonado y otros ecuato11ianos 
distinguidos, se abalanzó sobre el pueblo inerme con 
la hostia consagrada en la mano, y le arrebató en 
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un minuto sus mas santos derechos y prerrogativas. 
El pueblo quedó mudo de asombro, echó lágrimas 
en silencio y luego acabó por conformarse con la 
devoción y farándulas de su verdugo. Pobre pue~ 
blo! nacido debajo del azote, ha pasado su niñez 
dando aJaridos! Al nacer fué grande, cosa rara : 
Hércules niño luchando con las serpientes. Luego 
vino la jauría de pasiones y vicios de todo linage, 
y lo arrojó en el polvo mordiéndole por todas par­
tes con tesón y ferocidad. Por fuerza ha tenido que 
quedar esqueletado. Tras Flores vino Urbina, tras 
U rbina. García Moreno, tras García Moreno V ein­
temilla: qué tiempo ha tenido el pobre Ecuador de 
educarse, robustecerse, armarse con el escudo de la 
sabiduría y la espada de la instrucción, para lan-.. 
zarse en la arena donde se agitan las naciones en 
pos de la perfección y la felicidad? Flóres se ocu­
pó en saciar, durante quince años, la sed de foras­
teros desalmados y. la suya propia con el oroí la 
sangre y los torrentes de lágrimas del pueblo. U r:.. 
bina convirtió, durante quince años, á este pueblo 
en guardián de sus lupanares y en humilde escan­
ciador en sus bureos soldadescos ; García Moreno 
le obligó á rezar sin ton y sin son, durante quince 
años, y á empedrar los caminos con los cráneos de 
los afusilados ; y V eintemilla ~ Este compendio de 
todos los malvados de. peor estofa, no, ha dado un 
solo pas0 ni en órden al progreso ni al abatimiento 
moral de los ecuatorianos : se ha olvidado del pue­
blo el monstruo, y no ha pensado sino en atrapar 
botellas, prostitutas y montones de oro para sí y 
sus esbirros, del oro acumulado con el sudor de la 
pobre gente. Canalla! Ha azotado, ha desterrado 
á los mejores, ha asesinado; ha puesto freno á la 
imprenta, ha vendido su patria, se ha desentendí-
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do de In educación, ha corrompido ii sus soldados, 
ha robado á mansalva, ha hecho todo lo que hicie~ 
ron sus antecesores y mucho más, pero con ménos 
bellaquería y suspicacia, y con mayor petulancia y 
desvergüenza. Su tirania ha sido más brutal; más 
tangible, más grosera. El pueblo ha comprendido 
facilmente que no tiene por qué sufrirlo, ·y no lo 
sufrirá, y no lo dejará con vida : lo está probando 
con virilidad, con heroísmo inaudito en estas míse­
ras comarcas. Y a no es el pueblo amilanado del 
6. de Agosto, el pueblo imbécil del 2 de Octubre, 
el pueblo abyecto que ha presenciado tantas infa­
mias y atrocidades. Ahora es pueblo libre, está 
armado hasta los dientes y sacude la. melena como 
el rey de las fieras. El pueblo sabe muy bien que 
pM·a exterminará estos miserables :'t quienes· sole­
mos llamar dictadores y tiranillos, no basta hacer,.. 
los pedazos en las plazas públicas. Por ineptos que 
ellos ,:,ean siempre dejan escuelas que :se .acorazan 
con el nombre aterrador de sus amos, y siguen con.,. 
culeando sacrílegas las prerrogativas del. hombre 
libre. Hay necesidad de un levan ta.miento. unáni­
me7 de. un grito estruendoso de libertad á cuya f.ur­
midable repercusión huyan las manadas de corrup­
tores á las pocilgas de donde salieron. He aquí por 
qué no pudo tener el derrumbamiento de García 
Moreno otro resultado provechoso que borrar .in­
mediatamente de la patria el cargo denigrante de. 
envilecida .. · Hay necesidad de guerra .. para curar 
al Ecuador de su proverbiál abyección ; . y como és­
ta está, complicada con el terrorismo, hay tambien 
necesidad de .escuela, de enseñanza. Compatriota.~ 
jóvenes, limpiemos esta sentina. El hombre libre 
no encuentra asiento en este lugar de espinas y 
pestilencias. Compatriotas jóyenes, vosotros los 
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que _és_tais mostrando tanto vigor y potencia irre­
sistible en la lucha, redoblad los golpes, afanáos, a­
huyentád esa nube de buhos y gallinazas que ente­
nebtecen el horizonte de nuestra patria. 

Qué sórdida é infame ha sido hasta ahora la 
política del Ec"uador! Ayer centenares de. ciuda­
danos indefensos cayeron atravesados por las balas 
de un tirano lleno de escapularios : hoy cae un hom­
bre víctima del tormento inventado por la reina de 
los egipcios. Ayer el cadalso y el látigo para los cam­
peones políticos : hoy el asesinato tenebroso y otra 
ovez el azote para los apóstoles de la libertad. Ayer 
sangre, hoy excremento. La sangre y el excremen­
to se irán fermentando, y en breve la. atmósfera del 
Ecuador será letál y mortífera para todo hombre que 
no tenga costumbre de respirar ambientes impuros. 
Compatriotas jóvenes, limpiemos esta sentina: repe­
tid el ataque, mostrad el. pecho desnudo á los foraji­
dos, morid si es preciso, pero ahuyentad esa vente­
grada de musarañas á las profundidades del olvido, 
donde vayan á beber á tragos el vilipendio y escar­
nio del mundo entero. 

Hasta cuándo ha de ser la política del Ecua­
·dor tripudio y algazara de tabernas, feria de pue­
blecillos, gresca de mujerzuelas embriagadas? Com­
prendamos bien la política, por Dios : discutamos 
·por la imprenta los principios y conclusiones de la 
~ciencia ·de gobernar ; y si la prensa no bastar si el 
calor de l0s partidos llega á enrarecer el aire hasta 
el punto de volver imposible la respiración, tome­
irnOs las artnas, combatamos á pecho descubierto, 
matemos ó muramos en la batalla, ya que la ·negra 
'--necesidad de matar· ó ·morir es ley. bajo d~ la cual 
a,va:nza subyugada la humanidad hasta la hora de 
:w perfección ; pero no nos· asesinemos en las 'tinie-
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blus, no nos mordamos pérfidalhente, no echemos 
garra á los jóvenes más ilustres de lt~- patria caidos 
en nuestras manos como prisioneros de guerra, y 
los sometamos á martirios infames, á suplicios in­
mundos y atroces que horrorizarían hasta al mis­
mo Torquemada en los abismos infernales. • 

Cuatro balazos ! decía Valverde con vo~ en~,. 
ra, pero ya en el último estremo de la desespera­
ción;-}' despues de haber sido abofeteado por es~ 
blasfemo de corazón tan hediondo, como grave y 
majestuoso era el continente de su víctima; cuatro 
balazos ántes que esta negra infamia. Pero es 
igual, se ha de haber dicho interiormente, porqu!" 
yo no podré sobrevivir á uno ni á otro suplicio, 
Sí vives, sí vivirás, Miguel! Te estoy mir.ando 
allá arriba, ataviado con el ropaje de Mucio, pero 
fino y sonriente como siempre : tus miradas res· 
plandecientes me iluminan el sendero de las gran­
des acciones. Uno· y otro hemos sido mártires. 
Y o tambi~n he recibido azotes en el alm~:~,, y por 
tnanos no ménos indignas qQe las que se .atrevie­
ron á desgarrar tu cuerpo. Tu cuérpo no ,es el 
(!esgarrado, ciertamente, sinó tu alma. Pero tus 
cicatrices desaparecerán en breve así como las 
mías han desaparecido, á poder de soledad, re­
flexiones y melancolía. A esta plebe, á esta mlJ­
chedumbre de· chiquillos que jamás han ~;tbierto 
otro libro que el .devocionario de 1~ ignor.anci~, á 
esta canalla tan inverecunda como insolente1 no 
hay que hacerle caso: Conque los que derruecan 
tiranos y dan al pueblo voces de libertad han d¡; 
ser dignos de morir en .el potro de la vergüel{l~~, 
así como han de .ser escupidos y escarnecidos los 
próceres ilustres que; como tú, son derribados en 
la lid por la cólera de los protervos ~ O Valverde, 
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ó amigo del alma ! cuánta:s veces he caído boca 
abajo, ora inerme como sin vida, ora furioso como 
demente, ora enternecido como mujer, llorando y 
maldiciendo, en la impotencia de volar á prestarte 
socorro, el curso inmutable de los sucesos ! El 
monstruo ha marcado en tus espaldas el sello de 
verdadero discípulo del hombre Dios. Cómo es 
posible, Dios mio, que de este vulgacho salvaje que 
nos ahoga, salga por ahí el más ignorante y obsti­
nado en la corrupción y detenga de una manotada 
y un soplo el vuelo de un ánimo excelso ~ Leván. 
tate v avanza, amigo : resucita : la civilización te 
manda resucitar en nombre del Omnipotente. El 
alba nace, la brisa conmueve á la naturaleza : re. 
sucíta! Las borrasca:s y tinieblas de la noche hu~ 
yen con ruído uniforme y horrible llevando en sus 
senos el grasnido fatídico de los autillos. Y a irra~ 
dia el alba de la. libertad. Dentro de poco nos da­
remos los brazos, tú como ser caído de las nubes, 
como ángel ; yo como pobre humano que ando por 
las alturas de precipicio en precipicio, en vía 
de apagar esta sed de libertad y perfección. 

· Motivos sobrados tengo para, conocer el carác­
ter y temperamento de V al verde. Vuelto del des­
tierro á causa del 6 de Agosto, vino hasta Quito 
despues de la cttmpaña desenlazada en Galte. Allí 
nos conocimos. Su lenguaje era hiperbólico y ar­
diente cuando me dirigia la palabra. Alto, de ros­
tro pálido, parecía la imágen de Armodio ó del va­
ron del Aventino. Despues de mucho tiempo nos 
volvimos á ver en las riberas del océano pacífico, 
entre un grupo de valientes que, bajo las órdenes 
del ilustre Alfaro, venían á redimir la República; 
V n.lvercle era secretario general de Alfaro, y yo 
fhí nornbrn.do jefe de Estado Mayor divisionario. 
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Alfa.ro ha alcanzado h reputación de ser uno de 
los primeros militares en la nación ecuatoriana. 
Activo, infatigable, impávido, rígido y mesurado, ó 
afable y comedido segun las circunstancias, lleno 
de pericia militar, de golpe de vistn certero, de en­
tendimiento anchuroso, inteligente para las estra­
tegias, no tiene sino un defecto, el cual consiste en 
ser manso y compasivo como una doncella cuan­
do impune pero justamente puede descargar sobre 
los delincuentes la masa de los castigo!'. Defecto 
es este que raya á veces en virtud subida, defecto 
de la fortaleza, porque convencido el hombre fuer­
te de &u potencia, mira como arlequines y bazofia 
á los miserables que !u1een gestos y se arrodillan 
en su presencia. Alfaro eR capaz· de llorar, y llora 
en efecto, sobre el cadáver de un enemigo insigni­
ficante : economiza á toda costa los derramamien- · 
tos inútiles de sangre. Una ocasión en que yo tra­
taba de cazar un ave de vistmüsimo plumaje, me 
repreedió c.on moderación. Desde entónces no soy 
amigo de la caza. Alfaro triunfó en Galte, mien­
tras el viejo Pepe Urbina, borracho de aguardien­
te y de miedo, buscaba donde ampararse de las ba­
las. Y o le ví en el combate de Esmeráldas : sin 
hacer caso á inRinuaciones mías provenientes de 
un temor supersticioso) mantúvose firme y sereno 
bajo del cañoneo. Había publicado ántes de mi 
llegada á Rioverde un decreto por el· cual conde­
naba á ser fusilados por la espalda á todos los jefes 
y oficiales del tiranuelo. Aquel decreto estuvo á 
punto de ocasionar unft sublevación en los cuarte­
les enemigos de Guayaquil) apesar de que el mal­
hechor se reía á carcajadas. Cuando hubo oido 
mis conceptos favorables al resultado de aquella 
disposición, Alfara me dijo sonriendo que la obra 
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no era de él sinó de Va.lverde, y que él la había. 
firmado conociendo la eficacia y conveniencia de 
ella, aunque veía al mismo tiempo que no la pon­
dría en ejecución en ningun caso. Valverde se 
sonrió también y me dijo lo mismo. Poco despues 
capturamoR un oficiúl de destacamento en Tábule, 
y al dia siguiimte del acaecido, Valverde se empe­
ñó conmigo en que le acompañase á ver á dicho 
ofici81 en su pri:sióri. Prometióle á este con el len­
guaje mas insinuante que él escudaría su vida, y 
que nada absolutamente tenia que temer del decre­
to antedicho. El buen oficíál se enterneció, nos 
echó los brazos, y peleó poco despues á nuestro la­
do como coopartidario y amigo, acompañándonos 
hasta la derrota. Pensar que nosotros tenemos 
sed de st111gre de nuestros semejantes, sería la ma­
yor y mas cínica de las impiedades. Los actuales 
revolucionarios deben comprender que si optamos 
por el derramamiento de sangre hermana, si apro­
bamos y aplaudimos esa fiera lid en que ell10s es­
tan apareciendo como héroes, no es sino por borrar 
del Huelo de nuestra patria hasta la última hue­
lla de tantos foragidos ·Y canallas, convertidos 
en pipas de licores incendiarios. Aprovéchemo­
nos de tal cual acción buena de estos desdichados, 
bu0na por los resultados, mala por las intenciones 
de ellos ; pero· extirpemos de raiz el trébol de los 
vicios y la planta ponzoñosa de los crímenes. Com­
patriotas jóvenes, limpiemos esta sentina. Hasta 
cuando habremos de andar á saltos, cayendo y le­
vantando, hundidos hash1 la cintura, con el pa­
ñuelo en las narice:s, en este barrizál de sangre 
é inmundicias, formado por los tiranuelos 1 Oid 
y mirad, valientes! La justicia, la mansedumbre, 
el amor á lo bueno y á lo grande, la civilización 
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en tma palabra, ha armado vuestro brazo. .Mon­
tnlvo, el genio de 1:t libertad y la honradez, el va­
ron perínclito, el atleta irresistible avnnza á vues­
tra vanguardia, blandiendo la nntorcha de su ge­
nio y el sable de su elocuencia. Seguid inexom­
bles y fuertes : descargad el arnm y haced viento : 
pronto se esconderñn en los a,bisrnos las legiones 
de langostas que asuelan nuestras comarcas. Que-, 
remos el dominio de la virtud, de la ciencia, de la. 
sabiduría; libertad en el órden, órden en el progre­
so, progreso en el amor á Dios y á nuestros her­
manos y en la consag¡·ación al trabajo. Adelante! 

ROBERTO ANDRADE. 
La Quinta, [ Imbabura,] Enero 10 de 1883. 

N OT,I. Despues de escritas las líneas anteriores, hemos 
recibido noticia del hecho de armas de Quito. Ese combate 
será memorable si los sucesos se hau verHicado así como nos 
los cuentan. Sarasti ha venido á ser uno como Garibaldi para 
los pueblos del interior de la República; y J_,andázuri el in­
trépido soldado, merece bien de la patria : el pueblo que 
les sigue es ya pueblo de romanos. Qtlé tienen que decir 
ahora las naciones extrangeras en presencia de un pueblo 
tan aguerrido, tan fuerte, tan abnegado i' N o ha desistido 
ni por un instante, ni un minuto ha dejado de bramar de 
cólera y pelear como lacedemonio desde el 6 de Abril del 
año pasado en Esmeráldas. (Jue se destl·uyan 1a;; ciudades, 
que bañe las calles y los campos la sangre de los ecuatoria­
nos : no ímpo1·ta si al fin podemos ser libres y dichosos 
después de tantos años de imponderable vergüenza. Má­
tame, pueblo, si te pJa,~e, pero no vayas á arrepentirte. Ya 
moriré satisfecho siquiera de verte despierto, levantado, al­
tivo, magestuoso como todos los pueblos que quieren ser 
libres' y felices. 
-------
qul'rO, ENERO 25 DI<: 1883.-lMP. DE I\1ANUEL V. FLOR. 
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